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Bandidaie andalaz 
- n . i . V . • ,. *F 

Otra vez]vueivea de Andalucía las noti
cias de latrocinios y persecuciones de ban
didos, llevando de un extremo á otro de la 
península un soplo de intranquilidad muy 
explicable, porque mal se compagina la 
quietud de ios ministros con las eitralimi-
taciones que los sucesores del Vivillo co
meten en aquella hermosa región. La cal
ma que se disfrutó hasta aquí, como dada 
por condescendencia, se ha vuelto á turbar, 
quijsás para demostrarnos de manera con
tundente que mientras los gobiernos se 
preocupen tanto del bandidaje como éste, 
la seguridad personal dejará mucho que 
desear. Y en tal punto hay que reconocer 
franca y honradamente que los bandidos 
se salen con la suya, porque para todo el 
mundo es hoy una verdad axiomática tal 
cosa, ya que los consejeros de la Corona, 
como no poseen propiedades en aquella 
provincia, miran con manifiesta tranquili
dad cuanto ocurre. 

Las escenas de alguna novela de Meii-
mée, como transportadas á la realidad, se 
están viviendo ahora en Andalucía. De 
nada sirve que se elame en todos los tonos 
posibles contra el mal, de nada que la voz 
del pueblo señale la llaga, de nada que se 
insinué el concepto que formarán de nos
otros los demás países, de nada que se vea 
claramente la extensión de la úlcera social; 
los que debían preocuparse por su cargo de 
estas cosas, por dejadez y por iudiferencia 
dejan en el mayor abandono el asunto, tal 
vez pensando que se resolverá solo, sin la 
ayuda de nadie. En los muchos meses que 
i levamos de bandolerismo, aun reclamán
dolo el país, oo se ha hecho nada impor
tante para curar el mal, tejándolo des
arrollarse á su gusto; de esta manera ve
mos que hoy día tiene poderosa raigambre 
en Andalucía y que al ser extirpado, segu
ramente, sacará coa él algunos nombres 
conocidos. 

Mientras los procedimientos puestos en 
práctica no sean mejores, mientras se si
gan rancios moldes que uo se ajustan á to
dos los casos, mientras no se varíe de tác
tica, puede decirse que los resultados de 
las pesquisas dejarán mucho que desear. 
Hoy día, coa un poco de inventiva y otro 
poco de mala intención, á una persona le es 
muy fácil burlar la persecución de la justi-
eia,que equipara en punto á medios de en
gañar á la be>emérita á todas las personas. 
No de otra manera pueden explicarse algu
nos hechos impunes, en los cuales agotó la 
justieia todos sus recursos, sacando de 
ellos la convicción firmísima de que no po
dría conseguir nada, á no ser poner al des
cubierto su importancia en ciertos casos. 

En Andalucía, mientras no sea de pura 
casualidad, al seguir los sucesos como van, 
capturará los bandidos que campan por 
sus respetos en aquella provincia será muy 
diflcil. Se han perdido varias ocasiones im
portantes y sé h i dejado fantaseará los 
campesinos dé lo lindo, tanto, que muy 
póCos serán capaces de denunciar al Per
nales. Para ellos Pernales es hoy algo asi 
como una gloria regional, á la cual hay 
que mirar con cierto temor, sin pensar si
quiera ea que sería coaveniente avisar » l a 
guardia civil; el que se atreva á tanto, si 
lo confiesa á alguien, se expone á no con
tarlo más, entre otras cosas, porque entre 
Pernales y algunos civiles, prefieren ai pri
mero. 

bres de mañana, debe regularse á tales tér
minos que su vida, sobre ser paciente y 
silencioso cfilcario, sa haga int¿iosible. En 
tanto, bueno es ir pensando $n vancederle 
dietas á los señores diputados que sólo co
nocen.del Isnguaj» las palabras si ó no. 

No nos parece mal del todo. Pero el mi
serable ahorro de esas insignificantes pese
tas, aquí donde se van tantos millones sin 
que nadie de cuenta de ellos, no aumentará 
en nada el estado boyante de nuestra Ha
cienda. Esas -pesetas' I» más que suponen, 
cosa insignificante, son algunos ceros más 
á la cifra no despreciable de analfabetos é 
incultos. 

Lo principal es hacer reformas, atinquf 
con ello se mate en flor lo más beneficioso 
para la sociedad y la nación. El maestro 
de escuela, que casi vivia ya por obra de 
milagro, ahora tendrá que acudir y soco
rrerse con los famosos panes y peces bíbli
cos. . ó emigrar á América. En España, los 
gobiernos de la nación están de acuerdo en 
regenerarnos á costa de los maedros, aun
que las escasas pesetas que se le quiten á 
los maestros de escuela se inviertan des
pués en cárceles y presidios... 

•*:-f- Í ; ; N A Z A R 1 N . 

¡Qué fastidio! ¡No tener n ida que desear! 
Después de la pena de tener que dasearlo 
loílo, no bay olra ntás molesta que el no 
podfr desear nada. ¡Y dicen que esa es la 
gloria! 

Poseer con exceso, ¡qué calamidad! qué 
enervamiento de las facultades y qué con
suelo para los pohies; también sufren los 
que lo tienen tolo: que se chinchen. ¿Gomo 
no S'; les ocurre privarse de algo en báñen

los penaamienlos, más flaura en la hospi-
tal i iad, más trabazón en las relaciones 
familiares, más desinterés en tt\ trato amis
toso, más sagacidad en las reflexiones, tnás 
exquisito cuidado en la higiene y el vestir, 
y más elegancia y nraestria en sus indus
trias.» 

Todo viajero está obligado á descubrir 
algo sorprendente. Si ao, ¿puraque se via
jaría? tól señor Bioh'Z ba cumplido á con

oció nuestro? L.» 8 produciría una diversión ciencia sus deberes, aunque paede pen-
pr fo menos. 

¡Qaesi quieres!... 

i'íEevista Latina 

P L U-M=jíiZ O S 

hli (i. 
ra i I mondo... 

•A\n •••/í 

^ttei(r«« gtanies hombrea públicos han 
dtbido suponerse y dar por hueno al recor
dar á loa maestros de escuela que pensar 
«« comer, aegún se le antojó decir á Víctor 
Hugo, tal vea presintiendo los planes rege-
Mwodorea de nuestro actual ministro de 
ínttrHcción Fública. Las miseraspesetejas 
con que te rdribuia á lo» educadores de la 
Juventud su incansable desvelo y su bene-
*»<rtto labor, debieron parecería excesivas 
"' «oñor Ministro y de golpe y porrazo las 
**•<*•«• á término irrisorio, acaso adverti-
*o do que en España deba declararse la 
*«*-í»art, obligatoria. 

•™" podía esperarte mena» de los brioa y 
***'*'*«*o« del gabinete Maura. Para loa con-
'''^adores el maestro da escuela, el crea
dor d^ 
(¡^•Im 

cerebros aptoa, el verdadero padre 
Jttvantttd, el moldeador de lo» hom-

9mv^ i^W^^ 

Información especial 

Por sobra de dinero 
El exceso de prosperidad y bienandanza 

puede resultar y aún es, en efecto, una 
desdicha y causa de otras. Un escritor ca
tólico decía no hace muchos años: «El clero 
español está ya necesitando verse un poco 
perseguido» y el padre Cadenas, ferviente 
jesuíta, solía decirles á sus colegas: «Para 
arreglar nuestas cosas no nos vendría mal 
un Garlos IH y un Clemente XIV». 

iQuées lo que más desean lo mismo 
pueblos que familias é individuos? ¿Dine
ros? Pues como lleguen á tenerlo con exce
so les viene á producir el efecto de una ca
lamidad. 

Preguntemos á un estadista: que es le 
que resolvería la mayor parte de los apuros 
de su nación? Mucho dinero, contestaría 
al momento. Lo mismo dirán los ediles de 
cualquier Municipio español lleno de débi
tos y de atrasos, apremiado y siempre ame
nazado á causa de sus estrecheces. 

Pues hay en el mundo una ciudad ideal, 
un Ayuntamiento privilegiado por la for
tuna. Existe un Eldorado mejor que el qu e 
aparece en el «Cándido», de Voltaire. Así 
lo anuncian en América, pues ese Edén se 
encuentra allí, en el Norte; es la pequeña 
población de Shawaec, en el Estado del 
Okio. 

Shawaec es muy rica, riquísima, tanto 
que no saben qué hacerse con el dinero, lo 
mismo su municipio que sus habitantes. 
Ya lo tienen todo, encima les sobra mucho 
numerario y ahora salimos conque no es
tán contentos. 

El famoso «trust» norteamericano es el 
que hace ingresar todo ese oro en las cajas 
municipales, el que paga crecidísimos 
impuestos y si los consumidores resultan 
perjudicados por ello, el municipio sale be-
Utiüciado y compensado. 

Gana tanto dinero el tal Ayuntamiento, 
que el peso de su fortuna lo aplasta, lo 
abruma, hasta el extremo de que ya trata 
de reunir una comisión de economistas pa
ra que le aconseje el uso que ha de hacer 
de tanta riqueza. 

Esto será mortificante para los que anda
mos á la cuarta pregunta, y allí mismo de
be serlo para los pobres. ¿Por qué no se 
dirige á ellos el municipio? ¿Hay alguien 
más competente que el necesitado para 
a-onsejar al opulento el empleo de su ri
queza? 

Pero es el caso que el Consejo de Sha
waec ha gastado ya mucho dinero cu 
construcción de caminos, carreteras, pan
tanos, canales y todo el material necesario, 
más en dejar la enseñanza en un estado 
floreciente, sobre toda ponderación. Ade
más he realizado todos los trabajos con
ducentes á mejora, el bienestar de los ve
cinos. Ahora, pues, se devana los sesos, 
no sabiendo yaque inventar ni qué hacer, 
porque todo lo tiene hecho; nada se necesi
ta allí, nadie pide ni echa nada de menos, 
ni en la Arcadia. 

Y cuando se reúnen los concejales y el 
alcalde les pregunta: «Caballeros, digo, 
ediles; ¿harán.ustedes el favor de decirme 
en qué nos ocupamos ahora?» Todos per
manecen callados, por la sencilla razón de 
que no es posible gastar un doUar ni un 
centavo en atender necesidades qiíe no 
existen. ti.3">.Ki un 

J9 

En los primeros días del próximo mes de 
Agosto comenzará á publicarse en Madrid 
una importantísima revista literaria, cuyo 
título será el que encabeza estas lineas. 

La importancia de la Eevista Latina, lo 
que ella será dentro de la Literatura, su va
lidez para la iulelectuaüdad moderna y lo 
que puede esperarse de su publicación, lo 
abonan el afamado nombre de su director, 
Francisco Viliaespesa, harto conocido de 
todos por su indiscutible valía en la Litera
tura actual. 

La Revista Latina se publicará mensual-
mente, editada por importante casa, con
tendrá 64 páginas de lectura y en ella cola
borarán todos aquellos escritores que go
zan de renombre universal y que hoy día 
son los sostenedores de una Literatura jus
tamente alabada y admirada. 

Nosotros no dudamos de que en Murcia 
hallará favorable acogida entre loa litera
tos la publicación de la Revista Latina, 
lauto por los muchos y buenos admirado
res que aquí tiene Viliaespesa, como por la 
importancia de la obra, dedicada á difundir 
y extender el culto de lo bello y la amena 
Literatura moderna. 

El precio de suscripción de la Revista 
Latina será el de 3 pesetas trimestre. 

Dada la impertaucia de la publicación y 
el excesivo número de tirada que ya tiene 
Revista Latina y deseosa la Administra
ción de no privar de su lectura y eolección 
á los buenos literatos, en la imposibilidad 
de nuevas tiradas, ruega á quien desee 
abonarse escriba directamente á la direc
ción y administración, Jacometrezo, 80, 
Madrid. 

También se reciben suscripciones en la 
Redacción de EL DEMÓCRATA. 

anteriores; y es que la masa obrera lejos da 
ser ambiciosa, hay veces que se contenta y 
satisface con sólo una débil esperanza en 
el trabajo, que es la cúspide de todos sus 
deseos, pues que en él sólo tienen el sus
tento, y en conservarlo solo existe su am« 
bición... 

C r ó n i c a 

La supeiioriilitii oe los legros 
Hasta ahora, aunque muchos graves se 

res lo afirmaban seriamente, nos parecía 
imposible que los negros fueran hermanos-
nuestros, y como, en realidad, son bastan
te raros para ser hijos de Dios, hubo ecléc
tico juicioso que dio por seguro que ellos 
provenían de un cuadrumano primitivo, y 
nosotros del Padre Eterno. Asi quedaban á 
salvo el buen gusto del Creador, el nuestro 
y el de loscadrumünós primitivos. No se 
nos hacía dificultoso creer qiíe.éstos, en su 
últimf^ evolución, tuviesen almas, porque 
tampoco nos cuesta gran trabajo admirar 
qué la tengan otros animales inferiores; 
pero la creímos un alma rudimentaria, cual 
si previniese de algún ensayo de Aquel que 
las reparte equitativamente. Pero como no 
hay nada peor qne un sabio ganoso de des
cubrir algo estupendo, abora se averigua 
que la raza negra es superior á la blanca, 
y, por ende, que las convicciones estéticas 
del Autor de lo creado no se armonizan con 
las nuestras. 

Un ejemplar de la familia de los sabios, 
JVIr. Brohez, ha tenido la absurda" idea de 
viajar por el riñon de África y, como es cos
tumbre, la de contar luego sus impresiones 
de viaje. 

Fuéen el «Qircle-Africain», de Bruselas, 
y habló de los habitantesde la región dei 
Ka-Tanga, cuya existencia nos debe preo
cupar á loSjSuropeo.'í, según parece. 

«África—dijo—es, eu opinión de muchas 
gentes, un país salvaje, donde hombres y 
bestias viven confundidos; pero hay en ella 
pueblos cuya civilización es innegable, y 
que corresponde á la antigua del Océano 
Indio, civilización pagana que avaloran las 
bellas doctrinas de Hermes Trimegisto. 
Apenas comprendí el lenguaje de los ne
gros, me sentí dicjhoso en su compañía. 
Todo me recordaba los usos, las costum-
bees, los cantos y los bailes de nuestros 
campeninos, aunqu? con más sutileza en 

aarse que uo valía la pena de ir á África 
para encontrar salvajes tan decentes. En 
loque ha hecho mal es en demostrarnos 
que somos inferiores á los negros. Si los 
amarilloí< valen también más qne nosotros, 
¿qué va á ser dé la pobre raza bl uca?... 
Habrá que prescind r de la civilización pa
ra sojuzgará los pueblos del salvajismo 
civilizado; y pretextos tan bonitos no se 
hallan todos los días. Entonces será preci
so ahorrar las disculpas y usar da los ca
ñones para que no se detenga la gran obra 
del progreso, y tal conducta es desagrada
ble. Bueno que se extermino á las razas 
débiles; pero, al menos, que sea en nom
bre de algo grande. 

Hay una cosa por de pronto; la evitación 
del peligro negro. Brohez lo apunta juicio
samente, acaso con el designio de que Bél
gica salve á Europa: «Al comprolmr la in
teligencia de las razas que he observado; 
sus virtudes, tan filosóficamente compren
didas; la ignorancia de los prejuicios que 
regulan nuestros actos; al ver á los negros 
convertirse en hombres fornidos á los quin
ce años, y capacitados para dirigir una ca
ravana con aplomo y seguridad, hube de 
preguntarme qué porvenir es el de la raza 
blanca ante esta otra, así que copie 
nuestras mejoras materiales.» ¿Por qué no 
exterminarlos á tiempo, antes de que sn 
ppligro^ tnoral—¿hay uada más horrible 
que una uioral exéiita de prejuicios?—lle
gue á pervertir lá que nos ha dado nuestra 
santa madre la Iglesia?,.. 

'Lo mejor de Europa y de América es la 
moral, que se amolda flexiblemente-á todas 
las necesidades y aún á todas las exagera
ciones de las necesidades. Fuera tremendo 
que un Mesías negruzco nos enseñase que 
el engaño no es un arma de defensa social, 
que no nos es necesaria la hipocresía para 
vencer en la lucha por la vida; que el ho
nor no está en el sitio donde nos ba pare
cido conveniente instalarlo. Pasma pensar 
el número de siglos que la humanidad cul
ta emplearía en volver al aplomo de ahora, 
donde cada virtud tiene su vicio correspon
diente, para que pueda turnarse entre los 
dos con equitativa costancia. Claro es que 
civilizaríamos á los (orruptores de nuestra 
moral; pero, entretanto, ¡qué ruina páralos 
que viven sólo de hacernos justos y virtuo
sos! Adiós la Justicia, con su legión de in
falibles. Adiós la Iglesia, con su cohorte 
de santos intérpretes de la voluntad divina. 
Adiós todos los hombres que viven dé l a s 
leyes mal redactadas, de las cabezas de 
chorlito, de las tontunas humanas. El 
armatoste, erigido con tanta laboriosidad, 
se vendría á tierra, todo entero. ¿Pueden 
consentir eso los hombre» de orden? 

Imposible. Semejante peligro debe elimi
narse, pues por algo dimos belleza á la vi
da haciéndola impo íble. Si Dios se ha 
equivocado al crear pueblos que viven 
bien sin dárseles un ardite de las grandes 
co.sas que se nos han ido ocurriendo, se re 
formará nuevamente la obra de Dios. Así 
como así, ya uo la conocería. 

No puede consentirse que los salvajes 
vivan sin leyes y sin pecados, sin ficciones 
y sin prejuicios, y, acaso, desconociendo el 
Dios único de los católicos y ios protes
tantes. , 

Las grandes Naciones acudirán al riesgo, 
exterminando á los que se atreven á ser fe
lices sin nuestra cultura. 

AUGCSTO D e V'lVBRO. 

Hoy en el correo ha llegado á ésta el Mi
nistro de Marina, acompañado de loa Dipu
tados don Joé Maestre, don Ángel Moreno, 
don Antonio García Alix y el GoberdadoüC 
Civil de la provincia. 

En la estación eran esperados por las 
autoridades Civiles y Militares, y por las 
altas representaciones de esta ciudad. 

Un piquete de Infantería de Marina coa 
bandera y música, les hizo los bonorss d s 
ordenanza. 

El público se apretaba eo el andén, j 
brillaba por lo poco numeroso. 

Eo el trayecto recorrido desde la esta
ción al palacio de Capitanía donde se hos
peda el Sr. Ferráudiz, un numeroso públi
co presenciaba desde la calle y balcones la 
marcha de la comitiva, que más que cooai-
tiva semi-regia, pareció por el silencio «B 
que era contemplada, un fúnebre cortejo. 

A esa misma hora (las 12) se celebraba 
en el Teatro Circo una gran reunión forma
da por muchos centenares de obreros, en la 
que tomaban acuerdos, referentes al Arsa-
nal y á la venida del ministro. 

Esta tarde ha recibido el Sr. Ferraadix, 
una comisión de obreros de la Maestranza 
y Autoridades. En la entrevista, el Sr. Gar
cía Alix ba dicho entre otras cosas, que 
pueden emprenderse obras en este Arsenal 
sin perjudicar en nada al Estado. 

El Ministro ha contestado, que no pueda 
prometer nada en toncteto: que viene i 
estudiar el [asunto para exponerlo i las 
Cortes, y que ellas resuelvan. 

Después, la Comisión del Arsenal, ba vi
sitado al Sr. Maestre, el que les ha comu
nicado que casi tiene la seguridad da qua 
este asunto se resuelva favorablemente. 

Mañana visitará el Ministro el Arsenal, 
marchando á Madrid el martes próximo. 

EDUARDO PÉREZ. 

7-Julio-1907. 

CARTAGENA 
Desde que sa supo por los telegramas 

que el Ministrd de Miríua venia á Carta
gena, noticia que se extendió con rapidez 
pasmosa, empezó á concebirse una espe
ranza, basada eu la anhelada solución de 
l i crisis porque atraviesa esta Maestranza. 

Eü vista de ello, el Alcalde señor Agui-
rre celebró una entrevista con e rCapi tán 
General del Departamento, en la que le su
plicó la suspensión del despido hasta la 
llegada del Ministro, á lo que accedió gus
toso el señor Auñon. 

Las impresiones genérale* en la noche 
de ayer, no eran tan peaimistas como las 

OüBNTO 

EL DEBUT 
Se cantaba «La Bru ja» , de R a m o s Ca> 

rriÓQ y de Chapi . La música del o r ig i 
na l maes t ro a t ra ía la atención, m á s q a « 
nunca, del embelesado audi to r io , qa i en 
seguía los giros ex t raños de la p a r t i t u 
ra , cerca ya del fantástico bai le , d o D ^ 
las brujáis habían de m a r c a r el r áp id* 
compás de una «galop». 

LH escena represen taba uo medroso 
c laus t ro , del cua l pendía una pa rpa 
deante l ampara que dejaba eo la pe* 
n u m b r a las celdas al ineadas bajo los a r 
cos . 

A UD lado Teiase un trozo de hue r to , 
bailado de esa sombra , mi tad mís t ica 
como de cuadro sagrado , mi tad s in ies
t ra y horr ib le , como la que l lena lo« 
nichos vacíos en los cementer ios . Al 
fondo del jnrdÍQ la torre del convento , 
parda y débi lmente i luminada , como 
los pesñascoB de los campos que tiA^ ia 
escasa luz de la luna , mostraba, poco 
más a r r iba de su comienzo, un acabado 
a r c o á r a b e i par t ido por aérea co lumoa , 
á c u y o j lados habr ían de flotar los mao> 
tos de tas brujas an te s de q u e sonara el 
toque de án imas y se desl izaran en d a o -
z i diabólica por el c laustro. 

Debutaba aquel la noche con ei papol 
de «bruja» la tiple Angela Reyes , q u e , 
i ras de mil obstáculos y dificultades, 
lle^nb.i. per fiíi, á presencia del públ ico, 
poseidü de esa duda que n « c e d e la mo 
destia, pero sint iendo, al lá en el fondo 
di.'.-^u a lma, esa otra emoción compues* 
ta de confiuiza en si misma y vaci la
ciones repent inas . 

Apenas se presentó eu escena y probó 
su Voz l leca de matices y medios tonos, 
d'i una suav idad enloquecedora, hizo 
co r r e r , como llama por reguero de pól
vora, el entus iasmo de pecho en pi>ebo 
y de mano eu mano, uniéndose é8t»s ea 
a t ronadoras sa lvas de aplausos q u s 
echaron la victor ia del lado de la j o 
ven . 


